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Asamblea rural

El aspecto que presenta la cuestión fi
nanciera no es el mas halagüeño para dar en
sanche á la agricultura y dilatar la esfera 
de la ganadería.

En las Asambleas rurales se han tocado 
puntos de aquella relación, y se ha dicho que 
los hombres al legislar no han tenido pre
sente la necesidad de una reforma arancela
ria on armonía con las necesidades qué de
manda- el pais.

Se ha dicho también, que es necesario va
riar las condiciones técnicas en que so de
senvuelve la agricultura, y dar mas variér 
dad, mas impulso, mayor desarrollo Alá pro
ducción del suelo atendiendo ¿la instruc
ción de las poblaciones rurales.

El Código "Rural, el planteamiento de Co
lonias agrícolas y de bancos rurales, la cons
trucción de puentes, caminos y obras de 
riego, la de escuelas prácticas de agricultura 
y estaciones agronómicas, han sido tratadas y 
discutidas en esas asambleas, con toda la se
renidad que demanda su instituto y han sa

bido apreciar los Sres. Vaillant, Acha, Mor- 
tet, Latorre y Balparda.

Y en verdad, que las reformas realizarían 
la disminución en los gastos de cultivo con 
mayores rendimientos en la producción; pro
porcionarían mas variedad, mas equilibrio, 
mas compensación en las cosechas.

La reforma és necesaria, sijiemos de dejar 
de producir á la antigua y consumir á la mo
derna, y es engaño creer, que esto pueda su
ceder sin la protección resuelta, y sin que la 
acción del Gobierno se haga sentir en alguna 
forma resolviendo él, los problemas con re
formas eficaces y trinchando sin considera
ción por donde convenga al pais.

Mediten bien los legisladores en lo que su
cede de algunos años á esta parte, en que los 
presupuestos sehan recargado, sin determi
nar una partida para el fomento de la riqueza 
pública, ni aun para dar á las policías rurales 
la regularidad que le asigna su instituto y 
quedes la base del orden y de la paz, aspi
ración constante de los moradores do los 
campos.

Si la riqueza no se fomenta, el bien estar 
desaparece, el crédito se pierde y no nos que
da á todos mas que circunscribimos á una 
vida de privación para llegar al fin á la mi
seria y á la completa ruina de la producción, 
en ¿odas sus manifestaciones.

¿Qué significarán entonces las sociedades 
económicas?

Estas sociedades llamadas rurales ó comer
ciales están indicadas en los pueblos para 
abrir nuévos horizontes al desenvolvimiento 
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de fes. intereses productores, estudiando los 
medios do dar mas animación al movimiento 
dél comercio, mas interés ai ‘trabajo de la 
industria y'mas importancia y variedad á los 
productos de la tierra.

Las sociedades económicas cuentan ptffa 
conseguir estos fines con las atribuciones que 
le§ conceden las legislaciones de todos los 
pueblos y con la confianza qü’e en ellas depo
sitan los gobiernos, que cuentan siempre con 
el poderoso auxilio de su ilustración y com
petencia.

Y si es cierto que sucesos lamentables tie
nen al país preocupado y con el espíritu abati
do y triste, también es verdad que esta triste 
circunstancia debe servir de estímulo para 
hacer un supremo esfuerzo y manifestar al 
mundo que nos observa que contamos con 
poderosos elementos para recobrar nuestro 
crédito y prosperidad.

El interés particular y la conveniencia ge
neral exijo que todos seamos rurales ó no 
rurales, contribuyamos á los finos y propó
sitos de mantener el prestigio del país, que 
es al fin la nutriz de todos, seamos Tíxios 
ó Troyanos.

D. Ordoñana.

Nuestra tarea <le hoy 
y «le siempre

Es la de mostrar palpablemente á nuestros 
paisanos que si con el ganado nos bastaba 
y nos sobraba hace 25 años, es por que podia 
calcularse en atención á la escasa población 
del país, que la proporción, era de 100 ani
males vacunos para cada habitante y que por 
consiguiente para nuestras moderadas nece
sidades de entonces, podian bastar y aun 
dejar algún sobrante que ha ido formando 
los capitales -que hoy tenemos.

El aumento de población, el decrecimien
to del número de los ganad ost debido á las 
guerras vandálicas que han pesado sobre el 
país y las epizootias, á que en gran parte han 
contribuido; las nuevas necesidades que ha 
oreado la civilización y la mayor estension 
de goces que han sido su consecuencia, han 
invertido la proporción, de modo que hoy 
necesitamos apelar á la agricultura para crear 
nuevas fuentes de producción que aumenten 
los capitales y mantengan el equilibrio que 
no debe perderse jamas de la vista.

Así es que nunca nos cansaremos de pre
dicar ésta saludable doctrina, aun, cuando 
toquemos los inconvenientes y las resistencias 
que encuentra nuestro modo de pensar en 
hombres que se han criado sin mas perspectú- 
va que el caballo, el lazo y las voleadoras y 
que no creen posible qué un trabajo mas 
continuado y que requiero conocimientos que 
no se han cuidado de adquirir, sea tan fe
cundo en rebultados, sino mas, que el pasto
reo de los ganados del modo primitivo que 
lo hacemos. I

Diremos á nuestros campesinos que es ne
cesario pensar en el'futuro; que no deben ol
vidar que no existen para pensar únicamente 
én si mismos; que, su óbEgacioñ es fundar 
una familia y proporcionar á .sus hijos lós 
medios de dedicarse á un trabajo honroso 
que los haga vivir independientes y ser ver
daderos ciudadanos útiles ásu patria, en vez 
de una carga para los vecinos y para el país. 
El estado dé convulsión en que hemos vivi
do no puede durar siempre, sé pena de 
acarrearnos por nuestra culpa la conquista es- 
tranjera y el vilipendio de todas las naciones 
civilizadas. Por consiguiente es preciso no 
olvidar el futuro, del que depende la conso
lidación de nuestra independencia, ó nuestra 
perdida para siempre.

La agricultura, aun llevada del modo em
pírico que se hace generalmente éntre noso
tros, dá pingües productos. Si merced a su 
enseñanza" logramos mejorar la condición 
de los que á ella se dediquen, indudablemen
te dará resultados asombrosos. Basta salar de 
la monotonía del trigo y el maiz y hacer 
lugar á las diversas culturas de que es sus
ceptible para proveer, al país de los diversos 
frutos que consumimos y que tenemos que im
portar del exterior, cuando podian darse abun
dantemente aquí.

Cuándo en nuestra latitud y en las condi
ciones -atmosféricas de nuestro suelo se vé 
que es susceptible dé producir lós frutos de 
la zona templada y aun, c.oh un poco de cui
dado, los que se , recejen entre los trópicos, 
nos dá grima el ver que se miran con des
precio tantos tesoros como podían afluir á 
nuestro territorio para honra y gloria de él, 
por dejarnos dominar de la pereza y la ig
norancia. - . '

En él estado de subdivisión en que se van 
colocando las propiedades de nuestra campaña 
con la separación por medio de alambrados, 
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muchos pastores con sus familias, se quedan 
sin ocupación y por consiguiente sin recursos 
para subsistir. Esto estado de cosas será oada 
dia mas tirante y no encontramos mas cor
rectivo para salvar de la miseria y del crimen 
esos iiffelices, quo darles, arrendarles ó ven
derles terronos, en condiciones equitativos, 
pero con el objeto de cultivarlos. De esto 
modo por poco que recojan bastará á su sub
sistencia y poco á poco, á medida que se va
yan amañando al trabajo y tomándolo gusto, 
la aglomeración do esos productos, formará 
.una masa do capitales capaz de fomentar un’ 
comercio regular. ' Muchos pocos hacen un 
mucho, y sobre todo, los hábitos de trabajo se 
comprenden y se desarrollan, por que al mis- - 
mo t empo se siente que se aumenta el bien
estar.

Al cabo de poco tiempo se siente la ne
cesidad de no abandonarse á un único cultivo 
sino probar otros y tratar por todos los medios 
que aconseja la ciencia, de mejorar su finca.

Entre los cultivos que deben tenerse en 
vista es el de los árboles frutales y flores
tales, pues los primeros puede prepararlos la 
industria para el consumo, como para lá ex
portación, y los segundos se requieren siem
pre para las construcciones y el combustible

Ambos son ademas útiles parar» distribuir 
equitativamente los lluvias y hacerlas pro
vechosas á la agricultura.

Es necesario meditar seriamente nuestrás 
palabras, pues tanto hemos abusado de la ri
queza de nuestro país, que el futuro se nos 
presenta preñado de males que solo pueden 
curarse empeñándose en que todos’ su habi
tantes se dediquen al trabajo y hagan depen
der de él- su subsistencia y la de sus familias. 
Los tiempos de haraganear ya pasaron y en 
su lugar se requiere un trabajo activo para 
poder vivir. No se puede permitir que ni los 
soldados dejen de cultivar la tierra, porque 
así no serán meramente consumidores impro
ductivos

Trabajémos todos en este sentido; defenda
mos, unos con la palabra escrita, otros con el 
ejemplo, y cada uno- del modo que lo fuere 
posible, la santa docttina del trabajo; no nos 
detengamos ante Iqs obstáculos que tienen 
que ceder ante la fuerza de una buena vo
luntad y el resultado se verá mas pronto de lo 
que pudiera creerse y sobrepujará las espe
ranzas que puedeh abrigarse.

Juan G-. Corta,

MI nuevo enemigo de ln papa
Y LAS SEMILLAS ESTRANGERAS

El cultivo de la papa en los Estados Uni
dos está sériamen te amenazado, por el es- 
piritoso desarrollo que toma ol funesto in
secto Doryphora dccemlineata, muy conocido 
desgraciadamente por el cultivador america
no bajo la denominación *de  Mosca de las pa
pas del Colorado,

Este escarabajo originario de las montañas 
de Rocas ú Oregon donde se mantenía de pa
pas silvestres, fué señalado como muy dañino 
qn el año 1859.- Sus primeros estragos los hi
zo en el distrito do Nebraska. Desdo.entonces 
hasta la feoha^ es decir, en un periodo de diez 
y seis años, ha invadido casi todos los esta
dos de la gran República y una parte del Ca
ñada tomando las proporciones de una pla
ga terrible que alarma con razón, las pobla
ciones rurales de esos países.

El Dorypliora decemlineata so propaga con 
una prontitud pr'odijiosa, diversas generacio
nes se suceden en el-año. Cada hfffiibra po
ne de mil á mil docientos huevos y según 
la temperatura, de cinco á ocho dias bastan 
para que la larva ó gusanillo nazca.

En ese estado es que hace sus rtias gran
des estragos y son tales estos, que cbando. 
ataca á un papal se debe perder completamen
te la esperanza de cosechar. Además se lo
caliza en los puntos que invade y se reprodu
ce en ellos anualmente.

También se ha notado que á defecto dé pa
pas so alimenta de tomates, coles y muchos 

.otros vegetales.
Hasta ahora no se ha podido encontrar un 

medio eficaz para destruirlo..
Debido á esa fatal circunstancia es que 

en Europa, la Bélgica, Alemania, Italia, Es
paña y la Francia, han prohibido la entrada 
no solamente de las papas procedentes de los 
Estados Unidos y del Cañada pero también 
de las que procedan de paises donde no se 
hayan tomado medidas prohibidas contra las 

- primeras.
Siguiendo el buen ejemplo de esas nacio

nes, nuestro gobierno nos ha puesto también 
al abrigo de la invasión, prohibiendo por un 
decreto la entrada de las papas estrangeras 
en el país.

Esta sana medida hizo muchos desconten
tos y dió lugar á distintas apreciaciones—Los 
mas pesimistas proveen para los agricultores 
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grandes contrariedades, y desdo ya pronos
tican á la papa criolla resultados totalmente 
negativos, su escasez en la próxima estación 
y precios sumamente elevados.

Personas mas razonables aprueban al con
trario el decreto y se felicitan que unamedí- 
da provisoria vengad imponer al país lajie 
cesidadde resolver definitivamente si la papa 
criolla Birve ó no para semilla

En momentos como el que atravesárnosos 
donde mas se nota el inmenso vacio quéha- 
ce entre nosotros la ausencia de una granja 
esperimental. Cuantas dificultades hubiéra
mos vencido!... Con un establecimiento de 
ese género, hoy sabríamos á que atenernos 
tocante á nuestros productos y no solamente 
eso, tendríamos hombres inteligentes forma
dos en él, que, conocedores dé los buenos 
métodos de cultivos, practicantes y progresis
tas estarían ya espacidos en el país, demos
trando práctica y teóricamente ánuestro culti
vadores los medios de mejorar su triste estado, 
de beneficiar sin extenuar la tierra y de al
canzar por fin, para sus viejos dias una posi
ción acomodada que le asegura independen
cia y tranquilidad.

Mientras tanto permanecemos en las tinie
blas, en la? incertitud, fuentes las dos de to
dos nuestros males» Acobardados por el po*  
co éxito de nuestras operaciones, nada hemos 
hecho para llamar y fijar en el país á hombres 
instruidos, capaces de sacarnos, ya que no sa
bemos hacerlo, del cáos inextricable donde 
nuestra imprevisión nos ha precipitado.

Si algo fiemos hecho, ha sido alejar y aco
bardar el escaso elemento de trabajo inteligen
te que teníamos, privando de garantías y de 
estímulo al que aun existe en el país.

Tocante al inmigrante que pudiera venir, 
nuestras publicaciones se encargarán bien 
seguramente de desviarlo si jumas piensa di- 
rijirse á estas playas. - Que opinión puede 
tener de nosotros, de nuestro modo de ser, 
cuando léa al lado de los interminables elo
gios que hacemos de nuestro suelo, las que
jas del hombre de trabajo, las necesidades 
que resiente y lo que es peor aun, la opi
nión errónea que emiten ciertos cultivado
res y particulares, asegurando que nuestros 
productos nó valen nada y que para trabajar 
en buenas condiciones, las semillas debe.n ser 
continuamente renovadas.

Estas afirmaciones que no vienen apoya
das oon demostraciones positivas, con prue

bas irrefutables, nos hacen macho mal y 
acobardan positivamente al inmigrante.

Porque no decir la verdad y describir los 
hechos como acontecen?

Declarando simplemente que no sabemos 
trabajar, todo se explica, nadie ignoró que 
con mal trabajo no so pueden obtener buenos 
productos.

De ese modo salvamos al menos la fama 
bien merecida de nuestro privilegiado suelo, 
y damos lugar á que el estrangero que con
fie en su inteligencia y en sus fuerzas ven
ga á realizar entre nosotros lo que todavía 
es problemático,-—la producción.

Cuando tengamos la dicha de ver en el 
pais practicar los trabajos agrícolas con di- 
cernimiento,entonces solamente sabremos con 
seguridad si nuestros productos merecen el 
descrédito que les venimos dando—Por mi 
parte estoy convencido que lejos de dejene
rar, serán tan buenos sino mejores que los 
de cualquier otro punto, por favorecido que 
sea el suélo que los haya producido.

Volviendo al decreto que motiva estas ob
servaciones, los descontentos afirman: que 
el Gobierno se perjudica mucho, privándose 
gratuitamente de la importante suma que 
producían los derechos percibidos sobre los 
millares de canastos de papas que anual
mente recibíamos.

Que, la papa francesa generalmente em
pleada como semilla daba resultados inme
jorables y que finalmente la mayoría de los 
agricultores se privarán en su ausencia de 
sembrar otra papa.

Esto es un grave error que debemos com
batir.

Si hoy ó mañana por ejemplo, el Gobier
no tomase la decisión de aumentar conside
rablemente los derechos de Aduana sobre 
los objetoB fabricados, tales como ropa blan
ca, trajes de todos clases etc. etc., dismina 
yendo al mismo tiempo, los quo pagan los 
géneros en piezas, debemos deducir de eso 
que andaríamos desnudos?

El resultado seria ai contrario de los me
jores y de los mas fecundos para .el país; 
porque tanto el fabricante como el intro
ductor, atajados por los derechos', guardarían 
Fus productos y nosotros noB veríamos en la 
obligación de confeccionar, dando tai de co- 
mor á gran número de personas y familias 
que viven de privaciones unas y del vicio las 
otras por falta de trabajo.
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Le mismo podemos deoir oon las papas! 
Privados de las estranjeros, oultivarémos y 
perfeccionaremos las nuestras. Es indudable 
que si persistimos con nuestro antiguo sistema, 
removiendo simplemente el rastrojo de papas 
con una reja pava dejar nacer las que han es- 
oapado á la cosecha anterior, repitiendo esta- 
operaoion mientras quedon papas en el can
tero, n'unoa lograremos lo que buscamos.

No hay vegetal posible que resista perfec
to á tan mal oultivo.

La papa francesa con toda su reputación, 
pon todas sus buenas calidades, no ostá ausen
to de defectos. La práctica me lo ha demos
trado diversas vooes.

Ellos según se ha podido observar provie ■ 
non de dos causas y por mínimas que puedan 
parecer á primera vista, no dejan de ser sin 
embargo muy onerosas para el que siente sus 
consecuencias. Me refiero aquí al principio 
de fermentación que adquieren las papas du
rante el viage y la supresión del grillo. Esta 
última operación ó mas bien dicho mutilación y 
se efectúa á bordo sobre ciertas,partidas por 
orden del espeditor, para que al llegar la papa 
tenga buena vista y se vuelve á repetir aquí en 
mano de los almaceneros por mayor y detal. 
laates que acopian generalmente las papas 
francesas para venderlas con doble fin; co
mo semilla y para consumo.

Resulta de esto, que el cultivador quo 
compra papas en esas condiciones queda ex
puesto á ver sus esperanzas frustradas, por
que basando anticipadamente sus cálculos 
sobre la fama que, tienen las semillas fran
cesas, descuida el oultivo de la indígenas y 
muy á menudo, la abundante cosecha que 
habia sofiado, se resume al dos ó tres por - 
uno. Resultado este quo paga apenas los 
gastos de cultivo.

Las semillas fermentadas y desgrilladas, 
nacen con mucha irregularidad y dan plan
tíos muy desparejos. El producto queda de
bilitado y degenera muy pronto.

La razón se concibe fácilmente, admitien
do que en las primeras, la fermentación to-1 
ma incremento en tierra y sigue su obra des
tructora, invadiendo súbitamente el trabajo 
lento y regular que debe operarse en la semi
lla, para constituir Ja jóven planta.

La papa fermentada se conoce fácilmente, 
por el olor que despide, por su blandura y 
aspeoto arrugado y al córte por el jugo es
pumoso que deja escapar.

La supresión del grillo debilita la semilla 
produciendo Como la anterior irregularidad 
en el nacimiento, disminución en la cose
cha y producción de tubérculos infecundos 
muohos, que se conocen mas tarde por el gri
llo finísimo que despiden, casi siempre acom
pañado*  do una pequeña papa. Cuando se 
cosechan se nota también gran cantidad de 
matas perfectamente constituidas al exterior 
pero que no tienen fruto en las raíces.

Esto es lo que con la papas francosas he 
observado en todos los ensayos que hemos 
hecho durante seis años en el Rincón del 
Cerro, operando siempro sobre una cantidad 
de semilla que nunc^ ha bajado de . treinta 
oanastos.

El mayor rendimiento obtenido fué el ocho 
por uno y el menor cosechado el mes ppdo. 
rindió únicamente la semilla; al lado do este 
hemos cosechado sesenta fanegas de papas 
del país, que fueron producidas por siete fa
negas de semilla.

Esta sola indicación basta supongo, para 
demostrar lo que vale la papa del pais cul
tivada, no/diré con perfecciop, pero al menos 
con cuidado.

Modesto Cluzeau-Mortet,

La importancia de la vacuna

La nueva fatal de la aparición de la vi
ruela entre nosotros, nos ha sujerido la idea 
de dedicar algunas renglones, ^respecto á la 
vacunación y revacunación, cuyos benéficos 
resultados son ignorados por el mayor nú
mero de los habitantes de nuestra campaña, 
debido en su mayor parte, al abandono é 

1 indiferencia eon que hasta el presente se ha 
mirado este infportante ramo.

Hoy que el terrible flajelo de la viruela 
nos golpea de nuevo las puertas de nuestras 
casas, postrando en la cama familias ente
ras, como la del señor Máneyro (á dos le
guas de esta ciudad); nos creemos obligados 
á contribuir con nuestro débil contingente, 
en favor de la propagación de la vacuna, co
mo único y eficaz preservativo contra la vi
ruela

Nuestras humildes observaciones, tienen 
que ser pobres, por lo limitado de nuestro 
alcance para tratar materia de tal importan
cia, pero abrigamos la convicción de que ser- 

I virán para dar la voz de alerta, á los que 
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con inteligencia y abnegación sirven é ilus
tran al pueblo.

Muchas personas do' nuestra campaña no 
tan solo niegan la eficacia de la vacuna., sino 
que prefieren inocularse la viruela confluen
te (esto que parece inverosímil, hemos teni
do ocasión de observar en Diciembre de 
1873).

Para persuadir á estas, seria necesario que 
la prensa de la capital y de los departa
mentos, espusiese un día y otro, ejemplos 
prácticos y convincentes, demostrando con 
toda claridad, no solo la conveniencia, sino 
la necesidad que todo vecino tiene de con
currir á la administración de vacuna, para 
preservar á sus hijos’, de los' terribles estra
gos de la viruela.

Convendría también, que el H. Consejo de 
Higiene Pública, con el concurso de los Po
deres Ejecutivo, Judicial é Instituto de Ins
trucción Pública, reglamentase un medio de 
facilitar la propagación de la vacuna en los 
distritos rurales, encargando la misión de in
fluir con el vecindario, á las comisiones sec
cionales de las*  que podrían formar parte los 
Jueces de Paz, los Tenientes Alcaldes, los 
Comisarios y los Preceptores de las escue
las; cuya cooperación consideramos tan efi
caz y persuasiva, como la misma propagan
da de la prensa; ella influirá á no dudar á 
cerca de muchas familias.

Pura rebatir las erróneas apreciaciones de 
los que propagan la idea de que la vacuna 
humanizada es perjudicial, y. mientras no po
seamos un conservatorio de vacuna animal, 
convendría reglamentar debidamente este 
ramo, obligando á todos los administradores 
á consignar cu el libro de anotaciones la 
procedencia del virus empleado en cada 
persona y prohibiendo el uso de toda linfa 
que anticipadamente no haya sido reconoci
da por el médico de policía ú otro que el 
Consejo de Hígiéne Pública designe.

Con esta medida se evitaría la trasmisión 
de toda linfa que no fuese superior,- evitan
do al mismo tiempo, el contagio de algunas 
enfermedades y la dejeneracion de la vacu
na en vacunoíde.

Sabido es que la vacuna tiene mayor ac
tividad al Quinto dia que en el octavo, pero 
los pústulas ño adquieren bastante desarrollo 
como para contener «1 virus necesario para 
trasmitir á los tubos capilares; por cuyo mo
tivo no se extrae generalmente hasta el oc

tavo ó noveno dia; para lo que no siempre 
se tiene el cuidado necesario de elegir los 
niños que reunan mejores condiciones.

Una \ez indicado por el facultativo el su
jeto de quien se ha de extraer ó trasmitir, 
bastará tener presente la siguiente observar 
cion del doctor Trousseau:

«La primera condición para que el virus 
«vacuno conserve toda su actividad y conco
rda la mas absoluta inmunidad posible con- 
«tra la viruela; es pues, recojerle en una 
«época bastante aproximada al desarrollo de 
«las pústulas de la vacuna; tomarle del quin
eto al sesto dia ambos inclusives. Produce 
«entonces pústulas mayores que son rodeadas 
«de un círculo imflamatorio mas extenso y 
«cuya imflamacion dura un- tiempo mayor; 
«en una palabra, una vacuna mas vigorosa 
«que la producida por un pús tomado en 
«época mas.avanzada».

Por este medio sencillo y de fácil ejecu
ción, se puede conservar Una vacuna sana y 
vigorosa, porque ningún médico autorizaría 
la estraccion del virus de sujetos contaminar 
dos de sífilis ú otras enfermedades transmi
sibles. ■

La facilidad con que se ha realizado éste 
trabajo se puede ver en los dos mil trescientos 
y tres individuos, anotados en los libros que 
existen en el Consejó de Higiene Pública y 
en esta administración; sin que entre todos 
ellos haya habido que lamentar, más que dos 
casos producidos por la vacuna que en Mayo 
de 1871 se recibió de un doctor de Monte?- 
video, cuyo nombre no viene al caso, á ex
cepción de estos, no ha habido mas qué re
sultados satisfactorios y elocuentes, que su 
sola publicación bastaría para persuadir almas 
incrédulo de la eficacia de este preservativo.

Desde Abril de 1870 hasta Enero*  de 1873 
fueron vacunados y revacunados en éste dé 
partamento mil Seiscientos veinte y tres per
sonas; de las cuales, mil y cincuenta y una, 
lo fueron durante la horrible epidemia de vi
ruela que reinó on esta ciudad en 1871.

Al año siguiente sé procedió por medió de 
úna comisión en 'la secretaria de la Junta 
Económica, á la revisacion de los nombres 
dé todos los que fallecieron de la viruela, y 
se vió el sorprendente caso de que no falle
ciese mas que una persona de todos los vas 
cunados; de lo cual existen comprobantes en 
la Junta de esta ciudad, y on esta adminis
tración.
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Los siguientes párrafos publicados en la 
«Gaceta de los Hospitales» en 1857 por el 
Dr. Guintrac, vienen á corroborar nuestras 
observaciones,

«La revacunación prácticada do una mane- - 
«ra general, en plena epidemia, ha detenido 
«de golpe los estragos de esta y sofocado su 
«desarrollo^ ha presorvado do ella induda*  
«blemente, y aun aquellos individuos quo se 
«encontraban ya bajo el influjo de una in- 
«cubacion virolenta han parecido gozar de 
«cierto grado de inmunidad.

«En fln, las revacunaciones practicadas en 
«el foco epidémico se han mostrado comple
tamente inocentes, en oposición á los temores 
«expresados por algunos médicos».

Existe también la creencia, de que la in
munidad de la vacuna dura mientras subsis
ta la persona vacunada; y este es un error 
que causa muchas víctimas.

Los datos estadísticos de los autores ale
manes, recojidos desde el año de 1834 al 1837 
inclusive, revelan evidentemente la impor
tancia de la revacunación.

Estos datos han hecho constar, que de 44 
mil individuos sometidos á una nueva ino
culación vacuna, se obtuvieron 20 mil va
cunas lejítimas; lo cual indicaba sobrada
mente que casi la mitad de los sujetos habian 
perdido esa inmunidad.

9,000 habian tenido yacanas abortadas; y 
solo en 15,000 no produjo la vacuna mas 
efecto que un pequeño enrojecimiento, etc. 
(Trousseau, tomo I, páj. 139).

Idénticos resultados se han obtenido en 
esta administración, en los.527 revacunados 
bajo la inspección de los Doctores Riyas, 
Pineda, Herrero y Salas, y Hernández.

De trecientos cuarenta y cinco revacuna
ciones prácticadas entre los sujetos de siete á 
veinte años, solo en doce ó trece se han desar
rollado fústulas regulares, en todas las de
mas ha abortado.

En cambio, se ha observado que un nú
mero considerable de veinte á cuarenta, años, 
han tenido buenas pústulas.

De veinte y seis, de cuarenta á cincuenta 
años, diez han producido buena vacuna; y de 
cuatro, de cincuenta ú sesenta años', en tres, ha 
producido granos inmejorables, habiéndose 
observado en uno de ellos, una inflamación 
glandular considerable), sin que ella produ
jese otro accidente que. alguna fiebre.

Entre los diversos casos que hemos tenido 

la ocasión do obsorvar bajo la djrcccjon dtíl 
doctor Rivas, desde el año do 1860 hasta la 
fecha, recordamos el siguiente, ocurrido en 
el.mes de.Setiembre de 1871.

El presbítero D Inocencio Fernandez (do 
treinta años) fué revacunado después do Men
tirse afectado por los síntomas precursores 
de la viruela; á los cuatro di as so sintió ata
cado de fiebre y dolor de cabeza quo,lo pbligó 
á retirarse á la cama, al décimo dia perma
necía la vacuna sin adquirir su natural de
sarrollo, pero al duodécimo ya se prosenta
ron los granos naturales, conteniendo. una 
linfa cristalina muy semojante, á los pústolas 
del octavo dia; al mismo tiempo, observamos, 
que en el pecho y lag espaldas había treinta 
ó cuarenta granos de viruela benigna e.i es
tado de desecación.

En muchas enfermedades de viruela com- 
fluente y bajo la misma dirección, se hicie
ron iguales inoculaciones, cop. el objeto.de 
modificar el curso de la dolencia, pero clre¿ 
sultado ha sido negativo

Sin embargo de ascender el núflfero de va
cunados y revacunados en ésta administra
ción en el periodo indicado á dos mil ochocientos 
dos, vemos con pesar que en estos cincos años 
reina constantemente la epidemia de viruela 
en el país.

En este periódo la ha habido en Montevi
deo y Mercedes en 1871 En el Durazno, 1872 
y 73. En Rocha, 1874 En.el Carmelo, en el 
presente año; y en esto departamento princi- 
cipia; aunque ha¿ta el presente no sean mu
chas las víctimas.

Por mas esfuerzos que el II. Consejo "de 
Higiene Pública haga por la propagación de 
la vacuna (único medio de evitad el conta
gio), tienen que ser estériles mientras no se 
les haga comprender á las masas, la impor
tancia del*  preservativo; lo cual es el objeto 
principal de este artículo.

•Mercedes, Junio 9 de 1875.
-JT. Aramendi,

Estudio sobre la instrucción del 
pueblo en los Estados-Unidos

(Continuación. •

Cuando estalló la guerra civil, en circuns
tancias que las fuentes de la prosperidad pú
blica amenazaban agotarse, y apesar del 

1 inmenso acrecentamiento de gastos ocaciona- 

objeto.de
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dos por el enrolamiento de cuarenta re
gimientos de soldados al sosten de cuyos 
familias á veces se atendía, en medio del es
trépito de las armas y de una subversión 
general, al mismo momento que los Estados 
insurrectos se apoderaban de los fondos*  sa
grados de la instrucción, Nueva York au
mentó notablemente la suma que consagraba 
á los intereses del pueblo. M. Randall, su
perintendente de la instrúccion pública para 
esta ciudad, ha podido decir con un legítimo 
orgullo, al mencionar los guarismos afecta
dos:

«Podemos enorgullecemos de los sacrifi
cios que nos hemos impuesto -para nuestras 
escuelas, sobre todo en las circunstancias 
actuales. ¿Cuál otra nabion como la nuestra 
obligada á poner en juego todas sus fuerzas 
para defender sus derechos mas sagrados y 
aun su propia existencia, y de hacer frente 
á los mas duros impuestos para mantener un 
ejército considerable reclutado en todos los 
rangos de la sociedad, cual otra nación ha 
consagrado á la instrucción del pueblo sumas 
tan considerables, rodeada de angustias tan 
terribles? y cual móvil nos ha inducido á 
hacer estos sacrificios, sino la convicción 
que la difusión de las luces es indispensable 
al mantenimiento de las instituciones libres, 
y que la instrucción general es labase de esta 
gloriosa constitución que nos han legado los 
hombres de la revolución? El pueblo ha 
comprendido que el mas seguro medio de 
asegurar el triunfo difinitivo de la causa á la 
cual se ha dedicado con una resolución uná
nime y un corazón heróico, era de esparcir 
aun masía enseñanza y de trabajar con ener
gía álos adelantos de la misma.» ¡Bellaspa
labras estas, -noble confianza en la fuerza de 
la verdad! Para vencer la rebelión negrera, 
no bastaba la espada, erp necesario el libro. 
Para desarraigar definitivamente la iniquidad, 
era necesario mas que compeler, era necesa
rio esclarecer.

El dinero destinado á la instrucción pú
blica proviene de varias fuentes. Hay en 
primer lugar lo que se llama el fondo de las 
escuelas. Los americanos han conservado la 
tradición antigua, que, hace considerar un 
servicio público, como una persona oivil con 
necesidad para subsistir de una dotación, cuya 
renta se emplea á mantenerla Casi todas las 
escuelas están incorporadas. Es así que se 
perpetúan generalmente en Europa las fun

daciones de caridad que remontan á la Edád 
Media; es así igualmente que se entretenían 
y se entretienen aun las iglesias establecidas 
allá donde han sobrevivido. En América, en 
vez de constituir un fondo para aliviar á los 
pobres, se han creado recursos permanentes 
para desarrollar la instrucción que impida el 
pauperismo. Se fúnda una cátedra en una es
cuela mas bien que un lecho en el hospital, 
y se hacen mas donaciones' para esparcir los 
conocimientos que para distribuir limosnas.

Constitúyese el fondo de la instrucción 
pública mediante una dotación primitiva del 
Estado, y de la venta de las tierras públicas. 
El congreso, renunciando sobre este punto 
á sus hábitos de abstención, ha decidido que 
una trigésima sesta parte de las tierras pú
blicas quedaría afectada al fondo de las es
cuelas. En los Estados del Oeste, donde el 
agrimensor puede trazar en la interminable 
pradera aquellas líneas rectangulares tan ca
ras al espíritu lógico del americano, el 
township forma un cuadrado de treinta y 
seis millas inglesas de superficie. Este cua
drado se subdivide en treinta y seis lotes de 

- una milla y el del medio ó el décimo sesto, 
llamado sección de la escuela, está destinado 
á subvenir á los gastos de la enseñanza. 
En algunos Estados se ha añadido aun la 
trigésima sesta sección. A medida que el 
área del municipio se puebla, los terrenos 

. adquieren valor. Éstos se venden sucesiva
mente y el producto, acrecentando a veces 
con los intereses acumulados, constituye él 
fondo de escuela, que donaciones, legados y 
dotaciones aumentan todavía poco á poco. 
Hé aquí algunos guarismos que darán una 
idea de la importancia de este fondo en los 
diversos Estados en 1868. En el Massachusetts 
se eleva á 10 Jí millones de francos, en el de 
Nueva-York á 14 millones, en el Ohio á 16 
millones, en el Michigan á 16 millones, en 
la Indiania; Estado mas reciente, que ha sa
bido sacar un buen provecho de la venta de 
las tierras públicas á 39 millones, en el 
Jowa á 21 millones, en el Illinois á 32 mi# 
llones, en el Wiscontin á 10 millones, en la 
California á 6 millones, sin comprender las 
tierras por vender.

La segunda fuente de renta de las escue
las, es el subsidio que les acuerda en ge
neral el Estado. Los municipios, por supor
te, están obligados á crear impuestos por 
una suma igual, ó determida por la ley; pero 
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los mas de ellos dan mucho mas que su con
tribución obligatoria. Así en el Massachusetts, 
para recibir una parte de la renta del! fondo 
de las escuelas, los municipios deben im
ponerse hasta concurrencia de un follar y 
medio por niño en edad de escuela, desde 
cinco á .quince años. Ninguno ha quedado 
inferior ú la cifra impuesta, y todos, menos 
treinta y' nueve, han levantado una suma 
doble ó triple de la que debían consagrar á 
la enseñanza. Tratándose de este importan
te objeto cada Estado busca amaños- para 
hallar recursos. Así . en uno de ellos se ha
lló un impuesto sobre los Bancos afectado 
especialmente á las escuelas; en otro un 
impuesto sobre los ferro-carriles, en un ter
cero un impuesto sobre el empadronamiento; 
pero la renta principal proviene de una tasa 
proporcional sobre las propiedades, levanta
da por los propietarios ordinarios al mismo 
tiempo que los demas iiúpuestos. Son los 
electores del municipio ellos mismos quienes, 
reunidos cada año en asamblea general, de
ciden cual suma habrán de pagar, y es her
moso poder decir que casi jamás los con
tribuyentes la hallan demasiado fuerte. 
Cuanto más esclarecido un pueblo, tanto 
mas comprende los beneficios de la ins- 
trucion, y.mas presuroso se somete á los sa? 
orificios que su organización exige.

Una nación ignorante pensará siempre qué 
el dinero gastado para la enseñanza es un 
gasto supérfulo, y es probable que en una 
aldea donde nadie supiese leer ni escribir 
no se hallaría una mayoría para votar el asa
lario de un maestro de escuela. Todo el mun
do siente las necesidades del cuerpo, pero no 
todos esperimentan las del espíritu, porque 
es necesario haber ya desarrollado este para 
alcanzar á comprender lo que le falta. Por 
lo mismo, en materia dé enseñanza, la ini
ciativa del poder central llega á ser necesa
ria en los países donde la mayoría tiene po- 

_Cas luces. A falta de impulsión del poder, el 
pueblo continuaría á vivir en la ignorancia 
como en su elemento natural

Ahora nos toca ver los sacrificios qué los 
americanos han hecho desde algunos años 
para hacer la instrucción universal y para 
esclarecer la muchedumbre ignorante que la 
Europa les envía. Ruego á los lectores de la 
«Asociación Rural» dé pensar maduramente 
la significación de algunos guarismos que 
siguen. No puedo transcribirlos sin emoción, 

porque atestiguan la fuoúte misma de la 
grandeza de los Estados Unidos. En 1855, el 
estado dé Nuova-York con 3.466,000 habi
tantes, gastaba 24 millones de francos ó poco 
más ó menos 7 francos por cabeza; on 1870, 
el gasto se elevaba á 50 millones para 
4.382,759 habitantes y 1 millón de alumnos*,  
esto es 12 %¡ francos por habitante y 50 
francos por alumno. En Francia, los poderes 
públicos no dan sino 47 millones para 36 mir 
llones de habitantes. En el Mossacllusetts, 
los gastos escolásticos se han elevado en 1870 
á 29 millones de francos para una población 
de 1.457,375 almas (censo de 1870) ó mas de 
20 francos por cabeza; en diez años, de 1858 
á 1868, se habían gastado 45 millones de 
francos en escuelas. En Pensilvania, él gasto 
anual subía a 43 millones de francos, ó 13 
francos por habitante Tales son los sacrifi
cios que se imponen los viejos estados del 
Atlántico, los del Oeste no quedan atras. Ci
taré como ejemplo el Ohio y el lllínojs. El 
Ohip y el Illinois cada uno con 2 K millones 
*de habitantes, han gastado para swrescuelas, 
en 1870, 35 millones de francos, ó cerca de 
15 francos por cabeza. Cada uno de estés dos 
Estados paga anualmente mas de cinco mi
llones para construir escuelas nuevas. En las 
márgenes del Pacifico, la California consagra 
también á la enseñanza mas de 12 francos 
por cabeza. Nueva-York con uña población 
de un millón de almas, ha gastado, en 1870, 
13 JS millones' dé francos; Boston, con 250,000 
almas, 5,600,000 francos. Para reasumir, pue
de decirse que en los Estados de población 
blanca, el presupuesto escolástico pasa de 10 
francos por cabeza, y que ha doblado desdo 
la guerra civil; en algunos Estados, ha tri
plicado. Nótese que esto equivaldría para la 

. Francia á 370 millones anualmente. Para 
apreciar como lo merecen los sacrificios hechos 
por los Americanos, no hay que olvidar que 
ningún pueblo ha soportado jamas impuestos 
tan enormes. Antes de la guerra, los recur
sos de la Unión se elevaban á 75 millones 
de dollars; para el año fiscal terminando en 
junio de 1870, se elevaban á 411.255,477 de 
dollars. A éstos dos millardos de francos, hay 
que añadir aun 1 $ millardos de francos para 
los gastos de los Estados, condados y muni
cipios. En ciertas ciudades, el impuesto gube 
á una cifra que espanta. En Nueva-York al
canza á 29. dollars por cabeza; en Boston á 
36 dollars, lo cual hace poco mas ó menos 
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800 francos por familia. A tal tasa, París de
bería pagar 360 millones; y hay que advertir 
que en los Estados-Unidos no hay impuestos 
de entrada en las ciudades. Estos aterradores 
impuestos se levantan directamente sobre el 
capital mueble*  é inmobiliario, y se elevan á 
2 y 3 por ciento del capital imponible. Lle
gado á este punto,'el impuesto es casi una 
confiscación. Tómase una parte enorme de las 
entradas de cada uno para el servicio público. 
Y no es un rey ó una asamblea soberana que 
vota estos impuestos inauditos; son los ciu
dadanos, ellos mismos que votan, reunidos 
en sus comicios. * El impuesto sobre el capi
tal, que los habitantes se imponen ellos mis
mos, es sobretodo exorbitante en los districtos 
poco poblados de la campaña, donde algunas 
familias deben soportar todos los gastos de 
la enseñanza.

Lo que no es menos estraño para nosotros, 
que estamos habituados á ver cuan pequeño 
lugar ocupa la enseñanza*ennuestros  presu
puestos europeos, es la parte enorme de los 
gastos totales que, en Amérita, se consagró 
á este servicio, y no hay que olvidar que la 
iniciativa privada hace también mas que en 
Europa. En la mayor parte de los Estados 
blancos, los gastos escolares son superiores á 
todos los demas gastos reunidos.,En algunos 
de ellos alcanzan á las tres cuartas partes, y 
en el Illinois, Estado nuevo, aun á las cinco 
sestas partes. Los Americanos han compren
dido que el primordial interés del Estado es 
de instruir los ciudadanoé, y ellos obran en 

.consecuencia. Consagran la mayor parte de 
sus recursos á la cultura del espíritu, y so
mos bastante atrevidos aveces para insinuar 
que solo forman una sociedad materialista 
adorando eldollar! «Unhombre, diceHorace 
Mann, que es elocuente, que conoce la his
toria, la diplomacia, la jurisprudencia, podrá 
pasar en otras partes como un hombre de 
Estado; pero si en todas circunstancias no se 
ocupa con una infatigable energía á haoer 
penetrar la instrucción en todos los-rangos 
de la sociedad, no es digno de ser mirado 
como hombre de Estado americano». Estas 
palabras, son rigurosamente verdaderas. Como 
lo demostraba aun recientemente en el Con
greso M. J. Garfield, representante del Ohio, 
la instrucción es con mucho en los Estados- 
Unidos el mas importante de los servicios 
públicos. Se cuentan en efecto 8 millones 
de alumnos, 300,000 maestros,*  700,000 admi

nistradores escolares, -con un presupuesto 
anual de 400 millones de francos.

Desde 1789, el congreso declaró que'«la 
religión, la moralidad y la ciencia siendo in
dispensables para un buen gobierno y para 
la felicidad de la humanidad, las escuelas 
y todos los medios de esparcir la instrucción 
quedarían siempre fomentados ». Es en virtud 
de estas ideas que la trigésima sesta parte 
de las tierras públicas fué concedida á las 
escuelas; y, no hablando de diez y siete 
Estados, las escuelas primarias han recibido 
un territorio tan grande como la Inglaterra, 
de cuyo territorio una parte ya está vendida.

¿Cómo es que los Estados-Unidos, después 
de haber perdido en su guerra civil 45 mi- 
llardos de francos, pueden todavía, sin quo 
su progreso económico quede en lo mas mí
nimo aminorado, soportar una suma total de 
impuestos anuales' de toda naturaleza que no 
baja de 4 millardos, una 'carga fiscal que 
aniquiliria cualquiera nación europea, aun la 
mas rica? Es porque los Americanos han 
gastado para la instrucción pública cinco y 
seis veses mas que los Europeos, y que en 
el momento mismo que la guerra les devo
raba millardos, doblaban y triplicaban la do
tación de sus escuelas. Téngase presente, en 
efecto, que no es por la fuerza délos brazos, 
pero por el poder del espíritu, que la riqueza 
se crea. Con músculos igualmente fuertes y 
órganos mas sutiles, el salvaje produce veinte 
veces menos que un hombre civilizado. ¿Por
qué? porque el segundo pone en obra agen
tes mecánicos, físicos, químicos, que la ciencia 
le- suministra, y de los que el primero no 
tiene una idea. Hé aquí datos que prueban 
de una manera irrefutable la' relación de 
causa ó efecto que . existe entre la difusión 
de las luces y la producción de la riqueza. 
M. John Eaton ha levantado, según los datos 
oficiales, un cuadro de los diversos Estados 
de la Unión, indicando para cada Estado la 
producción por cabera, y el numero de ili
teratos por mil habitantes. Tomo un cierto 
número de estos Estados y formo de ellos 
dos grupos; el contraste es sorprendente.

Estados que han hecho poco pata la ins
trucción:

Produscion anualpor oaboza, Iliteratos
sin comprender los innn/i —beneficios comerciales 1000 almas

Dollars 56.91 Carolina del Sud . 594 
» 55.72 Alabama.............490
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Dollars 54,77 Florida ...........480
> 61.45 Georgia. ..... 479
> 45.38 Carolina del Norte 408
» 65.30 Luisiana..........485 

Estados que han hecho mucho para la 
instrucción:

Dollars 166.60 Massachusetts . '. 38
» 149.66 California .... 53
B 120.82 New Jersey . . . 34

164.60 Rhodé-Island . . 34
> 112 Nueva-York . . . • 31
» 156.05 Connecticut . . . 18
» 117.17 New-Hampshire . 14

Los Estados de la Nueva-Inglaterra, á pesar
de la severidad del clima y la poca fertilidad 
del suelo,- producen pues dos veces mas por 
cabeza que los Estados del Sud, cuya tierra 
fecunda dá en abundancia las mas ricas co
sechas.

En sü notable informe al congreso [1871] 
Mr. Eaton, nombrado comisario de la oficina 
central, cita aun algunos hechos muy curiosos 
y muy concluyentes. En el Arkansas, 16 
adultos sobre 100 son iliteratos. Otorgóse en 
1870 una patente dé invención sobre 37,267 
personas; el producto de las entradas inter
nas se eleva á 26 cents, por cabeza, y el 
producto de los correos dá una pérdida de 
49 cents, por habitante. En el Connecticut, 
4 adultos sobre 100 son iliteratos; dáse 1 
patente por 966 habitantes, la entrada interna 
dá por cabeza un producto de 2 ü dollars y 
los correos 26 cents. En*  Florida, sobre 100 
adultos, 23 són iliteratos. Diéronse por junto 
6 patentes ó 1 por 31,291 habitantes. La en
trada interna dá un producto de 64 cents, 
por habitante. En California, sobre 100 adul
tos, 4 solamente son iliteratos, hay 1 patente 
por 2,422 habitantes y el producto de la en
trada interna es 6 dollars 43 cents. En Ten- 
nessee 12 % iliteratos; producto de la entrada 
interna 69 cents. En el Ohio 4 % iliteratos, 
producto de la entrada interna 5 dollars 
68 cents.

M. Eaton comprendía como sigue los re
sultados de sus investigaciones sobre la re 
1 ación entre la instrucción y la criminalidad. 
En 1866, 17,000 personas estaban encarcela
das en las prisiones de la Unión En los Es
tados de la nueva Inglaterra 80% de los 
crímenes, se cometieron por individuos sin 
ó casi sin instrucción. De 3 á 7% de la po
blación de los Estados-Unidos ha cometido 

30% de todos los orímenes y menos de una 
quinta parto de uno por oiento se ha cometi
do por personas verdaderamente instruidas. 
De 80 á 50% de los criminales no han apren
dido nunca un trabajo algo elevado. En la 
Nueva Inglaterra, 75% de los crímenes se 
cometen por estrangeros y así 20% déla po
blación d»75% de criminales; pero los in
migrantes instruidos no pueblan los cárceles. 
De 80 á 90% de los criminales han sido con
ducidos al crimen por la embriaguez. Casi 
todos los niños arrestados por delitos per
tenecen á familias ignorantes.

Sobre los 2047 homicidios cometidos en 
1870, 417 lo han sido en la región del Nor
te con 23.541,977 habitantes ó 1 por 57,300 
habitantes; - 269 en la del Pacífico con 
1.004,691 habitantes ó 1 por 3,730 habitan
tes; 1,361 en la del Sud con 14.009,315 ha
bitantes ó 1 por 10,300 habitantes.

Así el homicidio y la ignorancia marchan 
de par.

Las sumas enormes que los contribuyentes 
votan expontáneámente para sus escuelas 
no desminuyen en manera alguna las dá
divas que los particulares hacen para el 
mismo objeto. *Ni  idea tenemos en Europa, 
menos tal vez en Inglaterra, de este género 
de beneficencia. El europeo del continente 
da muy poco para objetos de interés público; 
no da sino cuando muere y para obras li
gadas con la muerte; como en la Edad Media, 
funda los hechos en un hospital. El ame
ricano da durante su vida y para obras de 
vida: funda cátedras, crea academias y así 
siembra para el porvenir. Los antiguos ha
cían los mas grandes sacrificios para su pá- 
tria porque fuera de ella no habia para ellos 
ni segundad, ni derecho. Entre los pueblos 
modernos, no hay ninguno que tenga el 
sentimiento patriótico mas pronunciado que 
los Estados-Unidos. El americano adora su 
país porque es orgulloso de su grandeza, 
porque quiere contribuir á la misma y que 
se imagina que contribuye así á la grandeza 
futura de la humanidad. El cristianismo ense
ña que es necesario hacer el bien á sus se
mejantes. Ciertos creyentes han sacado por 
consecuencia que el deber de la caridad es
taba, llenado, si se daba limosnas á los po_ 
bres, aunque se les dejaba .sumir en la 
ignorancia. El americano á quien su culto 
ordena de buscar la verdad por sí misino 
oree que, para hacer un bien verdadero á 
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sus semejantes, es menester esclarecerlos. 
Así el amor de la pátria y el sontimiento 
cristiano son la fuente de aquellas donacio
nes régias que admiramos. ¿Es necesario 
volver á citar las liberalidades de Peabody 
las que, para la instrucion solamente, se han 
elevado á mas de 20 millones de francos?

Citémos solamente algunos hechos recien
tes. Eu el sol? año de 1864, al salir de la 
guerra civil, la universidad de Yale recibió 
mas de 2.000,000 de francos, y Cambridge una 
suma casi tan considerable. Un año después, 
un ciudadano de Cinoinnati dió 2.000,000 
para dos colegios, uno de niños, otro de ni
ñas. M, Putman suscribió 380,000 dollars 
para fundar una academia en Newburyport.

Jorge Fernán.
■ I (Continuará)

La enfermedad de la papa

A propósito del decreto 'espedido del Go
bierno, prohibiendo la introducción de la 
papa, á consecuencia de la devastadora en
fermedad que sufre, principalmente en los 
Estados-Unidos, publicamos la siguiente des
cripción temada de un periódico de agricul
tura español y que se relaciona oon el in
secto que la destruye.

EL ESCARABAJO Ó CHINCHE DESTRFUTOR DE 

LAS PATATAS EN LOS ESTADOS-UNIDOS DE 
AMÉRICA.

El Gobierno acaba de prohibir la impor
tación dé patatas procedentes del extranjero, 
y la prensa ha publicado las noticias que 
respecto á este insecto, devorador de las mas 
pingües plantaciones de patatas en los Es
tadas de la Unión Americana, se han reci
bido on la primera Secretaria de Estado.

Hé aquí ahora un extracto de la carta que 
ha dirijido al Times, de Lóndres, M Mac- 
donald, con fecha 3 de Marzo último, acer
ca de la opinión emitida por M. Tercer en el 
informo que este eminente entomologista, que 
la Dirección de Agricultura de Washington, 
publicó en 1871, y que acaba de ver la luz 
pública en el periódico North British agricul- 
turist, de Edimburgo. ■

«El Dorypliora decemlineata^ ó sea la chin
che occidental de diez líneas, dice, la des
cribió Say en el Boletín da ciencias naturales 
en el año 1823, tan pronto como apareció en 

el Missouri y Arkansas; y si qe le llamó de 
diez líneas ó bandas, es porque las tiene lon
gitudinales, alternados de negro y amarillo 
en la parte posterior del abdómen y del. tó
rax.

«Que la descripción de este insecto la hizo 
también en 1861 el Juez Egerton, así como 
Tomás Murphy en 1862, describiendo no solo 
los daños inmensos que había ocasionado en 
el territorio de Kansás, sino que manifestó 
que tal escarabajo ó chínche, tiene predi
lección para una patata silvestre ó espontá
nea (Solanum estractum) que abunda mucho 
en la parte occidental de Atchison»

Devastó en el trascurso de seis años la re
gión oriental en una extensión de mas de 
360 millas, y se propagó tanto que llegó has- 
ta el norte del Canadá y parte oriental del 
Ohio, corriéndose después hasta el poniente 
de Nueva York y Estado de Pensilvania

El célebre naturalista M. Walsh,*dijo,  en 
1864, qué si no se destruía completamente 
tan voraz insecto, para el año de 1880 ha
brá invadido hasta los Estados situados en 
el Atlántico. Que sus huevos los deposita 
en las hojas tiernas de las patatas, adheridos 
en grupos de cinco hasta dos docenas, én 
número de 700 á 1,200, y que la larva nace 
á los pocos dias y principia á comer á los 
17 ó 20, causando considerables estragos, 
para introducirse luego en -tierra, donde se 
trasforma en crisálida y permanec en ella 10 
ó 12 dias para salir luego al aire.

Las trasformaciones de este insecto, dice, 
se realizan en el transcurso de 30 días, y 
deduce que un macho y una hembra pueden 
reproducirse en unos 60.000,000 durante 
una sola época del año; pero que en el Mi- 
sóuri y en el Ilinois la última cria permane
ció en estado de escarabajo durante toda la 
primavera siguiente, y fué tan grande la de
vastación qua hizo en una sola comarca que 
el daño se calculó importaba mas de 200,000 
pesos.

Que en el territorio del Colorado, én los 
Estados del Océano Pacífico, hay diferentes 
clases de insectos llamados pestíferos qué 
destruyen á este escarabajo y cita el Arma 
Bqrpactor, Lebia, Coccinella y la Tachina vo
ladora, así como otros pequeños que destru- 

. yon exclusivamente sus larvas, que al prin
cipio tienen el color oscuro y luego pálido 
lustroso; la cabeza negra y uná lista en el 
primer segmento del ouvrpo con dos puntos 
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negros en cada lado. En su estado perfecto 
la dimensión de tal insecto es de una pulga
da y figura ovalada, color amarillento., con 
doB lincas longitudinales, el tórax de color 
naranjo oscuro.

Para destruirlo cita el haberse empleado 
sin éxito eficaz algunos procedimientos que 
el profesor M Afee desaprobó siempre, y solo 
recomendó que se buscasen y destruyesen.

Concluye su carta diciendo que el númo- 
ro de estos insectos ha disminuido conside
rablemente, y que respecto á prohibir la im
portación de patatas en Inglaterra proceden
tes de los Estados Unidos, los señores James 

- Corter, Dumctt y Beale, comerciantes de 
granos y semillas en Higli Holbórn, nú 

• mero 237 y 238, manifiestan bajo su respon
sabilidad ;

«Que no emiten terminantemente su opi
nión sobre prohibir la importación de patatas 
de América; poro desearían recibir una gran 
remesa de ellas para reproducirlas, seguros 
como lo están, por la propia experiencia, que 
las que llegan á Europa siempre ni traen 
tierra ni polvo alguno, y tan limpius cual si 
se hubiesen criado en arena pura; y que la 
peligrosa larva se queda depositada en la 
tierra y nunca pegada al tubérculo».

Bálbino Cortés y Morales.

Las tres. Uc 0a agirle as Itnira
De una interesantísima publicación espa

ñola que acaba de recibir la Mesa Estadís
tica general de la República es trac tamos el 
siguiente trozo, cuyas'observaciones tienen 
tanta aplicación entre nosotros

Dicha publicación tiene por título: Censo 
de la ganadería de España, según el recuen
to verificado en 24 de setiembre de 1865, por 
la Junta Geneaal de Estadística.

«En los primeros instantes de la apropia
ción del suelo, los pobladores escasean, y 
siéndo las necesidades sumamente sencillas 
se satisface la demanda obteniendo subsis
tencias en los parajes fértiles, y abandonan
do á la acción reparadora de la naturaleza 
las tierras por el cultivo esquilmador. Ni se 
recejen entonces los estiércoles, ni por con
siguiente se amajadan ó se estabulan los 
ganados; seria trabaw inútil, porque pobra 
y basta con la fecundidad dé la tierra, y se
ria tarea onerosa, porque la penuria de’ los 
brazos encarece el trabajo.

Los campos delgados y pobres de las tier
ras llanas, las breñas, los mestízales, el ma- 
tagalyel mismo monte, sostienen innume
rables hatos, regidos casi única-y exclusiva
mente por las leyes fatales de la materia; 

entonces la continuidad y la geometría de 
la naturaleza sostiene invariablemente los 
conjuntos de caractéres y las especies no 
dosplegan su rica y fecundísima variedad. 
Entonces la ríquoza y prosperidad no 
oonsisto on trajes colmados, en bodegas re
pletas, en almacenes surtidos, sino on la 
abundancia de ganados y en los usos'de sus 
innumerables esquilmos.*  entonces la hacien
da se llamh peculio y el dinero pecunia: y 
sea la alcurnia griega ó gótica, ganar vale 
acrecentar el ganado, y "de allí oualquiera 
otra hacienda; gunancia lo que so acrecien
ta al caudal; ganancioso el que sale con ga
nancia, y opónese perdido á ganado. La Ger*  
mania de Tácito aparece en esta civilización 
iniciul: y las turbulencias dol período his- 
pano-visigodo y el carácter de la Edad-Me
dia en la Península conservaron inmensos, 
territorios en semejante estado. Realizada la 
reconquista se estendió á muchas tierras el 
cultivo trienal,y bienal; los abonos tomaron 
algún valor y la ganadería se intimó mas 
con el oultivo, hora ofreciendo rastrojos y 
eriazos, hora creando directamente materias 
alimenticias. España presenta como.la ma
yor parte de Europa tipos de las tres fases./ 
Pero parte de su territorio entró quizá antes 
de .otros pueblos en aquel estad¿*de  civili
zación y cultura én que, aumentadas las ne
cesidades, llegó á ser dispendiosa la discon
tinuidad del cultivo. El ejemplo de los ma
hometanos de Aragón, Valencia, Murcia y 

.Andalucías, se imitó por el resto do la Pe
nínsula y do Europa. Al terminarse la sa
grada lucha por Fernando V en el Alham- 
bra de Granada, se ha dicho, encontramos 
tan adelantados sobre el común de nuestros 
campesinos los de aquella fértil vega y Al- 
puj arras, que, el interés de instruirse en los 
métodos con que los obligan á tributar tan 
copiosos y variados esquilmos, sobraría por 
si solo para justificar á los ojos de la política 
el permiso de permanecer entre nosotros, que 
que se acordó en las capitulaciones, al moro 
sometido. El sistema de regadíos, tan admira
blemente aplicado por los arabes^hispanos, es el 
progreso capital de la agricultura.

Las aplicaciones de la Mécanica, los ade
lantos de la Química, los descubrimientos 
de la Fisiología, han abierto al trabajo agrí
cola nuevos y estensos horizontes, pero sin 
agua no hay vegetación, y la agricultura de 
secano ameiinza constantemente al hombre 
con los horrores del hambre ».NOTICIAS VARIAS

Ifcatriacclou del Phfilp^crd—Lee
mos en los últimos diutios franceses recibidos 
que, después del Sr. Dutnali, el secretario 
perpétuo déla Academia de Ciencias de Pa
rís, un propietario de uno de los departamen
tos infectados por el insecto devastador, aca
ba de descubrir un medio mas práctico y ba
rato de destrucción que el miBmo Mr. Dtt- 
mas aprueba y recomienda.



95S ASOCIACION llüRAL DEL URUGUAY

Aquel agente insecticido tiene la ventaja 
do costar muy poco, y so compone de 6 déci
mas partes de potaza, 3 do salitre y 1 'de hue
so pulverizado. Se mezclan 50,gramos de ese 
polvo con 5 litros de agua óon que se riega 
el pié de la parra enferma; ó bien, si so quie
re, se mezcla ese polvo con cierta cantidud 
de estiércol que se introduce al rededor de 
las raices

«Nuestros'viticultores, dice el .diario quo 
copiamos aquí, han tomado nota de un reme
dio tan sencillo y poco costoso, y todos se 
disponen á combatir este año, por este medio, 
al enemigo do su fortuna y do la prosperidad 
del pais.»

Es bueno tomar nota del procedimiento 
por si acaso, y también porque se podría apli
car quizás en este pais el mismo remedio á la 
destrucción de <tros insectos perjudiciales, 
que no faltan en nuestras quintas y chacras

Boletín Jurídico Administra*  
tko-Con este título ha comenzado á pu
blicarse en esta capital una importante re
vista semanal enciclopédica, consagrada pre
ferentemente álos intereses relacionados con 
su título. Esta publicación fundada y dirijida 
por el sócio rUral Dr. D. Matías Alonso. 
Criado, llena una necesidad, universalmente 
reconocida, pues ademá&de la revista sema
nal científica publica como anexos La colee- 
don legislativa de la república ó sea su colec
ción dé leyes y decretos y bisemannlmente 
da á luz el despacho de los Tribunales de la 
capital Hasta ahora han sido honradas las 
columnas del Boletín con producciones im
portantes suscritas por los Dres. Narvaja, 
Alonso Criado, Vigil, Ibarra, Cqrnac, Visca, 
Diego Perez, Suñcr y Capdevila y varios 
otros jurisconsultos y hombres de ciencia de 
nuestra sociedad

Felicitando, al .hermano rural Dr. Alonso 
Criado, como iniciador, deseamos prosperidad 
y larga vida al nuevo colega que ha apare
cido entre .nosotros con el modesto título de 
Boletín Jurídico Administrativo.

La República en la Exposición 
de Flladelíla—Por decreto de Junio 10, 
el Superior Gobierno ha cometido á la Jun
ta Directiva, la honrosa tarea de dirijir los 
trabajos tendentes á hacer que la República 
sea dignamente representada por sus pro
ductos en el torneo del labor y la inteligen
cia que con motivo dé la celebración del 
centenario de la independencia Norte Ame
ricana, debe llevarse á efecto en la ciudad 
de Filadelfia el año 76.

La Directiva al aceptar un cometido que 
está tan intimamente ligado con la índole 
de su institución, lo ha hecho con la con
vicción de que los productores é industriales 
del país, han de prestarle su mas decidido 
concurso, dando una nueva muestra del es
píritu ele progreso que les anima.

Los intereses productores y comerciales del 
país, deben estar interesados en verse repre
sentados en ese gran torneo americano, á don
de todo el mundo que piensa y trabaja debe 

concurrir á mostrar sus fuerzas en competen
cia armónica y saludable..

Los mercados Norte-Americanos que han 
sido hasta tiempo no lejano, valiosos consu
midores de nuestros productos, deben y tienen 
Sor necesidad que continuar siéndolo^ á pesar 

e las mal entendidas leyes prohibitivas dic
tadas por sus legisladores, que han venido con 
la práctica á demostrar su ineficacia en favor 
de los intereses que se querían proteger.

Además dé estas razones, hay una con
sideración de americanismo qué no dejará de 
influir provechosamente en el ánimo de los 
productores.

SBarcas en el costillar—Continua
mente tenemos conocimiento de las deman
das que llegan de los mercados consumido 
res, pidiendo á los exportadores de cueros 
vacunos, hagan todo lo posible porque nues
tros ganaderos dejen la perniciosa costumbre 
de marcar los a imales en el costillar, des
truyendo por este sistema, gran parte del cue
ro que queda inutilizado para la industria.

•Llamamos sobre este punto la mas se
ria atención de los productores, haciéndoles 
.présente que ep, plaza se empiezan ya á coti
zar esos cueros con gran desmérito, es decir, 
como de deshecho.

Cémo para él hacendado no ofrece ventaja 
do ninguna especie marcar en el costillar, y 

-por el contrario, le acarrea perjuicio en, el 
desvaloro de sus productos, creemos que no 
tendrán inconveniente los que aun usan este 
sistema en desecharlo, adoptando la marca
ción en la paletilla ó la pierna, donde es mas 
insignificante la pérdida que se sufre.

Estarlística 41© ganados—Alema
nia cuenta con 15 millones dé cabezas de 
ganado vacuno; 3 y 1(2 millones de yegua
rizo; 2 millones de cabras; -30 millones de 
ovejas y 8 millones de cerdos.

España: 39 millones de ovejas, 6 millones 
de vacuno, 3 millones de cabías, 1{2 millo*)  
de yeguarizo, 4 millones 200 mil cerdos y 1 
millón 300 mil burros.

Roñal Ivo—Nuestra biblioteca ha sido 
enriquecida con 5 importantes obras de agri
cultura, donación hecha por el Sr. D. Euge
nio O’Neill.
Colección geológica—Habiendo con

cluido el Sr. Twito la clasificación de rocas 
y minerales recogidas én su esplqracion por 
los. Departamentos de Minas y Cerro Largó, 
ellas han sido remitidas á esta Oficina, figu
rando como liño de los objetos mas valiosos 
de nuesrro Museo.

Entre las nuestras figuran varias de car
bón de piedra estrajdas del depósito carboní
fero de Candiota.

Crleeissia tria canta—Hemos sido 
favorecidos con algunos ejemplares de este 
arbusto, empleado con éxito para la cons
trucción de cercos vivos.

El Sr. Lybye posee en su Chacra del Monga, 
grandes plantíos de este arbusto, así como de 
acacias blancas, ambos de cuatro años de edad, 
que ofrece al bajo precio de $ 15 el millar.
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LA BONAERENSE
37—SO LIS—37

Máquina de baldeo

PARA SACAR AGUA DE CUALQUIER PROFUNDIDAD

Con prívilejio del Superior Gobierno Nacional

PATENTE_DE INVENCION DE

F. F. CARRERAS
Llamamos la atención de los señores hacendados y 

agricultores sobre las ventajas quo ofrece esta Máqui
na, especíaZwiente en la acción del Baldeo que funciona 
{»or medio del sencillo mecanismo que d muestra el gra- 
>ado que antecede. Las calidades mas recomendables dé 
ésta Máquina son, á saber: —

Solidez de construcción, siendo toda de fierro, bien 
construida y pintada.

Sencillez en colocarle sobre cualquier pozo ó jagüel, 
sin necesidad de Maquinista ó Maestro ; puede transpor
tarse de una parte a otra con la mayor facilidad, y, 
sobre todo, no necesita barras en el pozo.

Funciona precisando .solamente para su manejo un 
m uchacho y un caballo y. saca grandes cantidades de 
agua en muy poco tiempo.

.Durará muchos años.y esdí/’ici'Z descomponerse.
Precio es módico, siendo pesos 120 moneda nacional. 
Comodidad—El tiro puede hacerse de dos modos, de 

adelante ó de atras de la Máquina, sin invertir el modó 
de derramar el agua» Esplicacion : Para tirar de adelante 
se pasará la soga por la rondana chica y después por 
encima de la rondana que está sobre la canaleta. Para 
tirar de atrás se hará como lo representa el grabado.

En fin, recomendamos á los señores Hacendados, Agri
cultores, Alba'tiles, Caballerizos, Horneros, &., de pasar 
por una de las casas donde se halla en venta para ver 
«LA BONAERENSE,» y quedarán satisfechos de la su
perioridad de ella y las ventajas que posee sobre cual
quiera otra "máquina de esta clase que se ha hecho 
aqui ó de las que han sidp introducidas del Estrangero 
hasta lá fecha.

En el Molino Montevideano de la Aguada, existen ya 
prontas dos de las seis máquinas para trillar que sé 
pidieron á Europa..
Estas máquinas se harán trabajar por cuenta del esta

blecimiento en la época de la cosecha, mediante un mó
dico estipendio que abonarán los que de ellas quieran 
servirse.

Los agricultores que quieran asegurar sus cosechas y' 
no verlas espuestas; como casi todos los años sucede, á 
perderse después de recojidas, tienen el medio fácil de 
conseguirlo, notificando con tiempo á la Empresa del 
Molino Montevideano, que quieren servirse ae las di
chas máquinas.

Alerta pues*  Agricultores!
No desperdiciar la provechosa oportunidad que se 

presenta con las excelentes y segurísimas

MÁQUINAS TRILLADORAS Á VAPOR

Habrá máquinas para todos’, lo que quiere decjr que 
no perderá su cosecha sinó el que quiera perderla..

_ Las Maquinas Trilladoras a Vapor, no solo produ
cen ahorro de tiempo y la 4mas prolija limpieza ae los 
granos, sinó que ofrecen una grande economía á los 
agricultores.

Alerta pues! y acudir é inscribirse al Molino 
Montevideano.

OFICINA
CENTRAL DIRECTIVA DE INMIGRACION

EN MONTEVIDEO
CALLE BE COLON NÚM. 132

Se reciben pedidos de toda clase de trabajadores para 
la Campaña, ya sea por sueldo ó contrato de participa
ción de utilidades. La oficina no cobra comisión de 
ningún género y manifiesta diversos contratos que pue
den servir de modelo.

El viaje de los inmigrantes será abonado por los pa
trones y descontado del sueldo de aquellos, .cuando no 
Sennanezcan un añd en su empleo y se dirijan á otros 
estinos que los mencionados en el párrafo siguiente.
.No habrá que pagar viaje por los inmigrantes que se 

pifian para los pueblos del Uruguay y en t.odala linea 
del ferro-carril hasta el Durazno, por concesión que han 
hecho dichas empresas, para promover el aumento de 
las industriasprodüctoras.

Todos los dias de la 1 á las 2 de la tarde puede tra
tarse con los inmigrantes en esta Oficina, la cual está 
abierta de las 9 de lá mañana á las 4 de la tarde.

Los fundadores de colonias y nuevos pueblos pueden 
remitir á esta Oficina, sus planos y precios de venta de 
sus tierras, para conocimiento de los inmigrantes.

Los estranjeros residentes en la campaña que quiePan 
hacer venir de Europa algunas personas de su familia 
pueden dirijirse á la calle de Zabala 130, donde se les 
dará pasaje para embarcarse en Marsella ó Génova, abo
nando por cada persona ps. 67,30; pero si el pasajero no 
viniese en el término acordado, la ajencia le devolverá 
el dinero al presentarle la carta de crédito que junta
mente con el pasaporte entrega .la ajencia al recibir el 
dinero.

Son AGENTES de la COMISION DE INMIGRA
CION los señores siguientes:

En Villa Colon, Enrique Kairis;—Pueblo de la Paz, 
Salvador Linares;—Las Piedras, José Quinteros;—Cane
lones, Quintin Gabito;—Santa Rosa y San Ramón, Bar
tolo Carpa neto;—Tala,-Joaquín S. Tuejera;—Pando, Gi- 
nés Castelló;—Cerro, Manuel Lozada;— Santa Lucia, 
Andrés Ferreyra y Lázaro Palma;—25 de Agosto,'Ra
món Alvarez (hijo)—Florida, Manuel Tubino;—Durazno, 
Benjamín París; Tacuarembó, PantaleonPintos;—Salto, 
Mauricio Semblat;—Paysandú, J. Lassus Gordeville;— 
Fray Bentos, Juan J. Mendoza;—Mercedes, J. M. Díaz 
Ferreyra;—Rosario, Daniel Fosalva;—Carmelo, Leandro 
Amargos;—Palmira, Francisco Fontana;—Colonia, Ma 
nuel A. Mendez;—San Martín, Ademar Diago;—San José, 
Daniel Martínez;—Porongos. Pablo Labastié;—Colonia 
Suiza, Manuel Luque;—Meló, José G. Villamil:—Casu- 
pá, Lúeas Requena y García;—Artigas, José Porto Ma
rino;—Treinta y Tres, Angel Quíntela;'—Pabló Paez, 
(pueblo de este nombre), Joije del Campo;—Paso de los 
Toros, Arturo Lemoine;—Maldonado, Saturnino Pintos; 
—San Cárlos, Pan de Azúcar, Solis Grande y Mosqui
tos, Teodoro Fernandez;—Rocha,’ Martín Antuñano;— 
Minas, Garacciolo Paez;—Paso del Rey Juan, P. Corvó

NOTA—Los ajenies no cobran comisión por los pedi
dos que se les hagan.

Lucio Rodríguez*
Gerente.

BARRACAS
DE MADERAS Y OTROS EFECTOS

DE

EMIJLIANO PONO JE Y O.a
CALLE 25 DE AGOSTO 81, ESQUINA CAÑABAS 

CALLÉ DEL 18 DE JULIO,

ESQUINA A LA PLAZA 33

MONTEVIDEO
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